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1.- INTRODUCCIÓN 

En el presente trabajo quiero analizar la obra de La Pensadora gaditana, un 

periódico lleno de fuerza erudita que causó gran impacto en la sociedad gaditana del siglo 

XVIII. La obra ha sido editada recientemente en dos ocasiones, ya que se considera un 

buen ejemplo del pensamiento ilustrado. Como bien sabemos, en el siglo XVIII español 

se vislumbran en el panorama cultural, social y político cambios que van a desembocar 

en una reforma que abrirá las puertas a la Ilustración. En efecto, el humanismo del 

Renacimiento fue el primero en alumbrar el camino hacia la reforma. Es ente este marco 

de nuevas ideas en el que se erige La Pensadora gaditana, aunque sea una obra firmada 

por un autor misterioso. Sea como fuere, este escritor fue un genio con la pluma porque 

expuso los delicados temas que señalan el cambio sociocultural de la sociedad 

dieciochesca.  

El objetivo principal de este trabajo consiste en hacer un análisis detallado de la 

estructuración de la obra, de los Pensamientos que la componen, ya que los temas 

planteados en las páginas de esta publicación tienen una función. Además, se propone 

comparar este periódico gaditano con el portavoz matritense, El Pensador, con la 

finalidad de situarlo en el ámbito estilístico e ideológico de las publicaciones españolas. 

Otro aspecto al que se hará alusión es el de la autoría, en vista de que es un enigma hasta 

la actualidad. Cabe aclarar que este trabajo no trata de buscar evidencias acerca del autor, 

sino confrontar los diferentes puntos de vista de los críticos que han estudiado dicha obra.  

Para llevar a cabo este trabajo, deseo subrayar, fundamentalmente, que he partido 

de los estudios realizados por Scott Dale en su edición de la obra, La Pensadora gaditana 

por Doña Beatriz Cienfuegos (2005), y en “La construcción narrativa e ideológica en la 

Pensadora” (2005) y en los estudios de Cinta Canterla, quien se ha dedicado a analizar y 

estudiar por completo la obra, de ahí que destaque “El problema de la autoría de La 

Pensadora Gaditana” (1999).  

Este trabajo está estructurado en cuatro bloques. El primero hace un breve 

panorama del periodismo español del siglo XVIII. En este apartado se destaca la 

importancia que tuvo la prensa en la literatura, la enseñanza y en la educación del hombre.      

El segundo bloque se ocupa tanto de la incógnita de la autoría de la obra, 

subrayando la perspectiva de Scott Dale y Cinta Canterla, como de su construcción de la 



 2 

obra, es decir, el estilo, la estructura, el registro lingüístico, entre otros varios. El tercero 

está dedicado a mencionar otros aspectos relevantes para la configuración de la obra 

como, por ejemplo, el significado que tiene el garabato que aparece en la contratapa de la 

primera edición (1763).   

El último bloque atiende al análisis de los Pensamientos. En este epígrafe se pone 

énfasis en aquellos ensayos reflexivos que suscitan más interés por la función que 

desempeñan. Además, se pretende resolver la disyuntiva que gira entorno a la naturaleza 

de La Pensadora gaditana, puesto que algunos apuntan que se trata de una obra de 

carácter reformador, mientras que otros opinan que es de carácter conservador. Por este 

motivo, considero oportuno preguntarnos cuál es la auténtica naturaleza de La Pensadora 

gaditana.  
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2.- LA PRENSA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVIII1 

El momento más fructífero del periodismo en España fue sin lugar a duda el reinado 

de Carlos III, que coincide con el apogeo del espíritu ilustrado en nuestro país. El XVIII 

fue el siglo de la prensa tanto en Europa como en el Nuevo Mundo (Larriba, 2013: 17). 

Sin embargo, la prensa española vivió momentos muy difíciles, sobre todo al comienzo, 

puesto que tuvo que luchar con la presión de la tradición «donde las autoridades, tanto 

civiles como eclesiásticas, estaban decididas a conservar su monopolio sobre el control 

de la información y, por tanto, sobre la opinión pública» (Larriba, 2013: 19). Aunque en 

el año 1752 la reestructuración de la censura supuso un progreso, fue con la monarquía 

de Carlos III «cuando tienen lugar disposiciones verdaderamente provechosas para los 

empresarios, y en definitiva para el periodismo» (Freire López, 1995: 207). Por ejemplo: 

desaparecen las tasas tanto de los libros como de los periódicos, lo cual fue beneficioso 

para los editores que obtuvieron las licencias de impresión a un precio más bajo (Freire 

López, 1995: 212). Además, les favoreció la reducción de las «tarifas postales y la 

implantación del sistema de suscripciones, inaugurado en 1760 por el Cajón de sastre 

literario, de Mariano Nifo» (Freire López, 1995: 212). De acuerdo con Ana María Freire 

López (1995: 210):  

El auge de la prensa en los casi treinta años del reinado del rey Carlos III tiene 

mucho que ver con la prosperidad económica que España alcanzó entonces, con el 

incremento demográfico –lo cual implica mayor demanda–, y sobre todo con la 

protección real al proyecto ilustrado, a través de medidas legales beneficiosas para 

la imprenta.  

Es importante hacer hincapié en que la prensa sufrió no solo la censura y la crisis 

frente a la Revolución Francesa, sino también la crisis económica debida a la escasez de 

papel y de imprentas. En los años precedentes a 1737 «prácticamente no existieron más 

que gacetas, o sea, periódicos oficiales» (Freire López, 1995: 211). Según Elisabel 

Larriba (2013:19), estos primeros diarios «no eran más que meras traducciones de 

 
1 En este panorama periodístico cabe destacar autores clásicos como Richard Herr. En su libro titulado 
España y la revolución del siglo XVIII (1964) hace un análisis exhaustivo del movimiento ilustrado en 
España. Además, trata el tema de la Revolución aludiendo a figuras como Jovellanos y Godoy.    
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producciones extranjeras y sobre todo simples instrumentos de propaganda al servicio del 

poder». Así pues, hay que esperar hasta el año 1737 para que comiencen a publicarse los 

primeros periódicos en España, entre los que destacan, por un lado, el Diario de los 

literatos (1737- 1742),2 creado por un grupo de intelectuales (Salafranca, Puig, Huerta, 

entre otros varios) en la tertulia del académico de la Real Académica de la Historia Julián 

de Hermosilla (Freire López, 1995: 215). Era una revista que se inspiró en dos 

publicaciones francesas: Le Journal des Savants (1665) y las Mémoires de Trévoux 

(1701- 1767). En realidad, el Diario fue el primer periódico en España «con verdadero 

interés literario», por lo cual supuso un cambio en el periodismo español. Además, el 

Diario de los literatos engloba todo un período: la época del Diario de los literatos, 

término acuñado por Paul J. Guinard (Freire López, 1995: 211).  

Por otro lado, debe citarse El Pensador (1762-1767), uno de los periódicos más 

importantes de la segunda mitad del XVIII, firmado por José Clavijo y Fajardo. Es el 

periódico de mayor calidad entre los llamados «espectadores», a causa de que todos los 

periódicos que imitaban al The Spectator (1711-1714), escrito por Joseph Addison y 

Richard Steele y otros amigos, reciben este nombre (espectadores) en España (Freire 

López, 1995: 211). Teniendo en cuenta a López (1995: 211), el período de El Pensador 

finaliza con la desaparición del Correo General de España de Mariano Nifo en 1771. Y, 

por último, tenemos El Censor (1781-1786) «semanario que encarna mejor que ninguna 

otra publicación la España ilustrada» (Freire López, 1995: 211). Como plantea Víctor 

Cases (s.f. La crítica del Censor, parr. 3): «la finalidad de estos papeles periódicos –como 

se los denominaba en la época– no es otra cosa que la crítica y la regeneración de la 

sociedad de su tiempo». Por tanto, podemos interpretar que el nacimiento del periodismo 

en España va de la mano de estas tres publicaciones periodísticas. Así pues, la década de 

los años ochenta nos brinda algunos de los ejemplos más importantes de la prensa 

española del siglo XVIII (Lorca, 2013: 275). En otras palabras, en estos años España goza 

de un auge periodístico que nace, según Larriba (2013), con El Censor.  

Desde la fundación del Diario de los literatos, la literatura descubrió en la prensa 

una nueva vía de expresión (Freire López, 1995: 213). En este sentido, François López 

argumenta que, si antes la prensa «servía para denominar la industria que posibilitaba la 

existencia de libros, ahora pasa a significar la principal producción de esta industria» 

 
2 El título original de este periódico es Diario de los literatos de España.  
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(Freire López, 1995: 213). Tanto es así que en el siglo XVII en algunos países y en España 

en el XVIII:   

gran parte de la prensa se pone al servicio del libro, dándolo a conocer, favoreciendo 

su difusión con muchísima más eficacia de la que se puede esperar de los catálogos 

publicados por las casas editoriales para los libreros y los particulares. (Freire 

López, 1995: 214) 

En efecto, la literatura halló en la prensa un nuevo cauce para darse a conocer y, 

por cierto, los periódicos de «contenido literario se fueron perfilando como respuesta a 

una necesidad» (Freire López, 1995: 214). Tanto la Gaceta de Madrid (1661) como el 

Mercurio histórico y político (1738), «ambos periódicos oficiales», son una buena 

muestra de información para el estudio de la literatura en el XVIII (Freire López, 1995: 

216). En esta línea se sitúa Mariano Nifo, considerado el primer periodista profesional de 

España, el cual llegó a escribir nueve periódicos en los doce primeros años del reinado de 

Carlos III (Freire López, 1995: 216), entre los que destacan el Cajón de sastre literario 

(1781). Esta publicación de carácter misceláneo es fundamental, ya que es el primer 

periódico que presenta por primera vez textos de autores clásicos españoles, como Juan 

del Encina, Jorge Manrique, Francisco de Quevedo y Luis de Góngora, elegidos por su 

carácter moral y didáctico (Freire López, 1995: 216).  

Dicho esto, podemos hablar sobre cómo aparece o, mejor dicho, cómo se presentaba 

la literatura en los periódicos del siglo XVIII: primero, en los diarios se ofrecía 

información bibliográfica sobre las obras (Freire López, 1995: 219). Pongamos por caso, 

el Espíritu de los mejores diarios literarios que se publican en Europa (1787-1791), el 

Mercurio literario (1739-1740) y el Diario extranjero (1763) «son espléndidas fuentes 

para el estudio de la recepción literaria en el siglo XVIII. Cada uno de estos papeles 

canalizaba las noticias de las publicaciones extranjeras y daba noticia de lo que se editaba 

en España» (Freire López, 1995: 219). Segundo, había publicaciones que agregan a la 

simple información la crítica de libros (Freire López, 1995: 219). Por cierto, la crítica 

literaria periodística surge en España con el Diario de los literatos. Tercero, en las gacetas 

aparecía la literatura como creación, dado que, en sus páginas incluía «composiciones en 

verso, lo que implica una voluntad artística por parte de sus autores» (Freire López, 1995: 

219). Sirva de ejemplo el Correo de los ciegos (1786-1791), en el que aparecían poemas 

de Tomas de Iriarte, de Meléndez Valdés y de José de Cadalso.  
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Cuarto, algunos periódicos incorporan en sus páginas textos de autores españoles 

clásicos y olvidados (Freire López, 1995: 220). Por ejemplo, en La tertulia de la aldea 

(1775) se introducen fragmentos de Boccaccio, incluso episodios del Quijote y de las 

Novelas ejemplares. Quinto, mediante el Memorial literario y curioso (1784-1808), el 

Diario de Madrid (1758-1808), el Correo de los ciegos y La espigadera (1790-1791) 

«logró difundirse una nueva mentalidad acerca del hecho teatral, muy en la línea de los 

principios que exponía Luzán en su Poética» (Freire López, 1995: 221). Y la última 

relación entre la prensa y la literatura es «la influencia del medio sobre la propia escritura: 

la ficción epistolar, tan adecuada a los condicionamientos de la prensa periódica, adquiere 

un desarrollo importante en el XVIII» (Freire López, 1995: 222). Del mismo modo, el 

ensayo se vio fomentado por la prensa, de hecho, El Pensador y El Censor no son más 

que ensayos, denomínense Pensamientos o discursos. Incluso “discursos” se titulan los 

de Benito Jerónimo Feijoo en el primer tercio de la centuria (Freire López, 1995: 222). 

En suma, desde principios del XVIII la prensa ha constituido un lugar especial en la 

literatura como canal de difusión, tanto es así que la mayoría de las novelas del siglo XIX 

vieron la luz en forma de folletín antes de ser publicadas en formato de libro.  

La prensa, además, pone especial interés en la enseñanza (formación profesional y 

educación). Respecto a la formación profesional, los periodistas ponen al alcance del 

gobierno un conjunto de actividades para potenciar la formación profesional (Bosch 

Carrera, 1984: 64). Jovellanos mediante su Informe sobre la Ley agraria (escrita entre 

1784 y 1787) solicitaba la colaboración de los sacerdotes para el resurgimiento 

económico del estado (Bosch Carrera,1984: 64). Pero uno de los obstáculos o 

inconvenientes para la evolución de la enseñanza profesional en España «era la 

mentalidad comúnmente extendida de preferir cualquier puesto en la burocracia o 

administración pública que en el taller» (Bosch Carrera, 1984: 64).   

En cuanto a la educación, Bosch Carrera (1984) hace referencia a la educación 

religiosa y moral. En la época de El Pensador se comienza a denunciar el catolicismo por 

ser rutinario y supersticioso. Otros paladines de esta crítica son: El Censor, La Pensadora 

gaditana (1763-1764) y el Corresponsal del Censor (1787-1788). La queja es patente, 

pero no se conoce siquiera un caso de ateísmo en la centuria. De hecho, el propio Censor 

titula a uno de sus artículos “que la religión es la materia útil a toda la patria” (Bosch 

Carrera, 1984: 61). También, alude a la educación cívico-social. La figura del ciudadano 

que se presenta en la mayoría de las publicaciones periódicas es muy semejante al 

caballero cristiano. Por esta razón, mediante la crítica de las costumbres que los 
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periodistas llevan a cabo aumenta paulatinamente la libertad de costumbres (Bosch 

Carrera, 1984: 58). Los publicistas que florecen en la época de Clavijo y Cañuelo hacen 

su crítica «en línea de los valores tradicionales» (Bosch Carrera, 1984: 58). Con respeto 

a la crítica de costumbres, algunas de las temáticas que más llaman la atención a los 

corresponsales son el teatro, el lujo y la moda. Baste recordar que La Pensadora gaditana 

«enjuicia a todos los que siguen el dictado de la moda al pie de la letra como incapaces 

de gobernar» (Bosch Carrera, 1984: 58).  

Asimismo, habla de la educación de la mujer. Muchos periódicos se hacen eco de 

esta cuestión, ya que les preocupa la desigualdad que existe entre los hombres y las 

mujeres de la sociedad dieciochesca. La Pensadora gaditana «es muestra indicativa de 

que la condición y situación de la mujer preocupa de manera especial a los periodistas del 

siglo XVIII» (Bosch Carrera, 1984: 62). Desde el punto de vista de Campomanes:  

la mujer tiene el mismo uso de razón que el hombre. Sólo es descuido que padece 

en su enseñanza la diferencia, sin culpa de ella. Puede, pues, dedicarse a las ciencias 

y entregarse a razonamientos extraños o abstractos, exactamente como el hombre. 

Si se ha de consultar la experiencia puede afirmarse que el ingenio no distingue de 

sexos y que la mujer bien educada no cede en luces ni en las disposiciones a los 

hombres; pero en las disposiciones manuales es mucho más ágil que ellos. Con que 

[…] debe concluirse que son tan idóneas para ejercitar las artes compatibles con su 

robustez. (Bosch Carrera, 1984: 63)    

Finalmente, habla del vínculo que se establece entre el periodismo y las 

instituciones. Los periódicos dedican un gran número de artículos a las instituciones de 

enseñanza tanto a nivel primario, secundario como a nivel universitario, sirva como 

muestra, el Diario de Barcelona (1792-1808) y el Semanario erudito de Salamanca 

(1792-1795). Otro tema que se plantea en esta línea es la disputa entre los novatores y los 

tradicionalistas, aunque no tuvo gran repercusión «hizo correr la tinta de más de uno de 

nuestros periódicos» (Bosch Carrera, 1984: 60), es el caso de: el Duende especulativo 

(1751), el Espíritu de los mejores diarios y El Regañón General (1803-1804).  

De ahí que Bosch Carrera estructure los periódicos en seis epígrafes respecto al 

género de la literatura periodística: en primer lugar, prensa polémica entre los que 

destacan El Corresponsal del Censor, El Censor, El duende de Madrid (1787-1788) y La 

Espigadera. En segundo lugar, la prensa crítica de las costumbres, en la que sobresalen: 
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El Pensador y La Pensadora gaditana. Estos dos portavoces enjuician las malas 

costumbres tanto de los hombres como de las mujeres. En tercer lugar, la prensa de 

orientación literaria, como el Diario de los literatos y el Mercurio literario. En cuarto 

lugar, la prensa de divulgación científica, por ejemplo, los Discursos mercuriales (1752) 

y El espíritu de los mejores diarios. En quinto lugar, la prensa culta, tales como el Diario 

histórico político (1732) y Diario de Madrid. Y, finalmente, la prensa pedagógica, caso 

del Gabinete de Lectura (1793) y el Semanario de Agricultura y Artes (1797-1808).  

La prensa fue «indudablemente uno de los cauces de la Ilustración y en sus páginas 

laten las nuevas corrientes de pensamiento de una forma que no se encuentra en el libro» 

(Freire López, 1995: 2007). En otras palabras, la prensa aparece como medio o 

instrumento divulgador de la Ilustración con el único propósito de reformar el país. Es 

decir, el periódico se convierte en divulgador de las nuevas ideas gracias al apoyo que los 

Borbones ofrecen a los ilustrados (Idarreta, 2000: 246).  

Deseo subrayar que, según López (1995), la prensa en el XVIII jamás dejó de 

considerarse un producto de lujo, puesto que era propio de los estados ricos. De hecho, la 

corona estaba a favor de la prensa, en vista de que veía en ella una posibilidad de progreso. 

Como afirma Larriba (2013: 22), a finales del XVIII nace un nuevo género literario y con 

él un nuevo público, ya que la prensa es un buen mecanismo para una difusión rápida y 

de bajo coste. Esto permite que aquellos sujetos que la han elegido como medio de 

expresión aumenten su audiencia. Cabe decir que Guinard dedicó todo un capítulo3 al 

público en su libro titulado La Presse espagnole de 1737 à 1791. Formation et 

signification d’un genre (1973). En este, habla del público que tienen las diferentes 

publicaciones de la época:    

 

Il est probable que le Mercurio histórico y político, qui commença à paraître en 

1738, eut un public plus resteint de clercs et de fonctionnaires. Paraissant une fois 

par mois, sur plus de 120 pages et coûtant d’un «real», cette mauvaise traduction 

du Mercure historique et politique de La Haye paraît faite pour séduire un public à 

demi populaire. (Guinard, 1973: 72) 

 

Por consiguiente, a finales de la centuria los periodistas ya no se dirigen a un 

público específico, sino a un pueblo variado formado por lectores humildes y anónimos 

 
3 Chapitre III: Le public de la presse (pp. 69-89). 
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(Larriba: 2013: 22). Así pues, la prensa «se convierte en un negocio comercial cuya 

supervivencia depende de la captación y de la conservación de unos lectores que se 

erigen, de hecho, en mecenas» (Larriba: 2013: 22).  

Finalmente, conviene resaltar dos aspectos. Por un lado, la prensa fue una «palestra 

decisiva» de la guerra que ocasionó la prohibición de los auto sacramentales en el año 

1765. No se puede hablar de esta controversia sin nombrar El Pensador de José Clavijo 

y Fajardo y los Desengaños al teatro español (1996) de Leandro Fernández de Moratín, 

los cuales comienzan una campaña revolucionaria en los años sesenta. Y, por otro lado, 

respecto a la censura que vivió la prensa «La Real Resolución de 2 de octubre de 1788 es 

un documento decisivo en la relación con la prensa del XVIII, ya que reúne en sí todas 

las disposiciones dadas hasta entonces sobre todos los aspectos» (Freire López, 1995: 

213).  
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3.- LA CONSTRUCCIÓN NARRATIVA EN LA PENSADORA 

GADITANA 

En el siglo XVIII apareció uno de los periódicos más importantes y atractivos de 

la época, La Pensadora gaditana, que se publicó semanalmente en la ciudad de Cádiz 

entre el 14 de julio de 1763 y el 5 de julio de 1764.  Su primera edición corrió a cargo de 

la Imprenta Real de Marina de Don Manuel Espinosa de los Monteros. Simultáneamente, 

se reimprimió durante este mismo año en la imprenta madrileña de Francisco Xavier 

García. La segunda lo hizo en la de don Manuel Ximenez Carreño, que ofreció una 

edición moderna y completa como libro en 1786.  

  Firmaba este periódico la gaditana Beatriz Cienfuegos, que no ha dejado ningún 

rastro biográfico en su ciudad natal, lo que ha dado pie a muchas polémicas acerca de su 

verdadera identidad, pues en la era dieciochesca era muy común que los escritores usaran 

seudónimos y anagramas para firmar sus obras literarias. Es así como La Pensadora 

gaditana (1763) ha adquirido una particular naturaleza, ya que su autoría ha sido un 

misterio para los propios especialistas, como lo fue también para los lectores 

contemporáneos. Desde el punto de vista de Scott Dale (2005:11), bajo el nombre de 

Beatriz Cienfuegos se esconde la identidad del clérigo andaluz Juan Francisco del 

Postigo, «un erudito con un gran afán de presentar al mundo un compendio de 

innovadoras reflexiones, obtenidas tras las supuestas largas confidencias del género 

femenino que acudían a él como confesor, amigo y confidente». Dale expone que La 

Pensadora gaditana no fue escrita por una mujer por varias razones: primero, porque su 

escritura no coincide con la narración femenina del siglo XVIII español, pues no se sirve 

del tópico de la modestia (Dale, 2005: 161); segundo, su lenguaje contradice el 

pensamiento conservador y se inclina más por ideas reformadoras típicas de la escritura 

masculina (Dale, 2005: 161-162); y tercero, especialmente, concluye que no se trata de 

una mujer porque, a finales del siglo XVIII, no habría podido conseguir autorización o 

permiso para publicar sus obras literarias sin identificarse (Dale, 2005: 14).  



 11 

   En cambio, Cinta Canterla (1996: 23) considera que la autoría de la obra 

corresponde a una mujer cuyo nombre es Beatriz Cienfuegos4 mientras no se demuestre 

lo contrario. Por ende, los “Pensamientos” fueron compuestos por esta gaditana. 

Reconoce esta idea Dale cuando manifiesta que en el lenguaje de la Pensadora detectamos 

algunas características propias de la escritura femenina de la época como, por ejemplo, 

«faltas tipográficas, errores gramaticales, faltas de ortográficas, frases ininteligibles, 

ambigüedad, irracionabilidad, las impenetrables reflexiones, el ritmo cambiante, los 

imbricados monólogos y la sensación de que el argumento pierde vigor y linealidad a lo 

largo de la narración» (Dale, 2005: 162 y 164). Sin embargo, la acaba refutando y declara 

que bajo estas faltas se esconde Postigo, que se apropia de todos los rasgos característicos 

de la escritura femenina para buscar una «fidelidad y autenticidad» absolutas (Dale, 2005: 

162). Otro aspecto que destaca el autor es que en el lenguaje de la Pensadora se percibe 

un sentimentalismo y un estilo impulsivo propio de las mujeres, pero este «lenguaje 

acartonado y exaltado de la Pensadora no parece ser auténtico y oportuno para una ilustre 

escritora con aspiraciones feministas» (Dale, 2005: 162). En suma, según Dale (2005: 

159) la Pensadora «se hace eco de las ideas progresistas incipientes de la época y, a través 

de su inalterable crítica a los hombres y mujeres de Cádiz, intenta cautivar e influir en la 

mentalidad andaluza, sobre todo en la del género femenino».    

Por consiguiente, no sabemos con exactitud si Juan Francisco del Postigo se sirve 

de un «camuflaje literario» (Dale, 2005: 160) o realmente se trata de Beatriz Cienfuegos, 

pero lo que se puede observar es que el lenguaje de la obra puede reflejar cualidades 

propias de hombres y mujeres (Dale, 2005: 162-164). Es decir, se detecta un juego de 

personalidades en el lenguaje de La Pensadora gaditana, ya que muestra su gusto por las 

«metáforas travestidas»: vestir, vestido, disfrazar y ataviarse (Dale, 2005: 160). Por 

cierto, en el Pensamiento I titulado “Prólogo que sirve de introducción a la obra” se refiere 

a este término «Alguna vez había de llegar la ocasión en que se viesen los Catones5 sin 

 
4 Canterla (1999: 54) ha señalado que en Cádiz vivía una mujer que pertenecía a la familia de los Cienfuegos 
montañeses y que habría tenido unos treinta años cuando se publicó La Pensadora gaditana. Este detalle 
le hizo pensar que esta mujer podría ser la famosa Pensadora.    
5 Catones: por alusión a dos políticos latinos con el mismo nombre. El primero, Marco Porcio Catón (¿232- 
147 a.C.?), fue escritor, censor, cónsul en España y célebre por su severidad y autenticidad. El segundo, 
también llamado Marco Porcio Catón (¿95- 46 a.C.?), se opuso a la causa de César y se suicidó en Útica.   
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barbas, y Licurgos6 con basquiñas7: no ha de estar siempre ceñido el don de consejo a las 

pelucas, ni han de hacer sudar las prensas […]» (Cienfuegos, 2005: 4). Existe, pues, una 

«dicotomía sexual» (Dale, 2005: 160) en el habla de La Pensadora gaditana: un lenguaje 

femenino y un lenguaje masculino, idea en la que coincide también Canterla (1999: 47-

48):  

Mi opinión es que el autor o autora (el sexo es lo de menos) de La Pensadora crea un 

personaje literario, Beatriz Cienfuegos (que seguiría siéndolo aunque la autora real se 

llamase igual, en cuanto que es una construcción que se hace en el relato en la que quizá 

se falseen elementos reales o se magnifiquen otros), que a su vez cuenta cosas de sí misma 

que conscientemente juegan con su identidad. Lo interesante de La Pensadora no es el 

juego de identidad entre el autor real y el personaje, sino del propio personaje, en tanto 

juega en el relato a que no se sepa realmente con seguridad qué clase de identidad tiene 

como tal personaje literario, introduciendo el punto de vista original del hecho de la 

ficción dentro de la propia ficción.  

  Constance Sullivan (1995: 39) también defiende la hipótesis de que en la obra hay 

un lenguaje femenino y otro masculino, es decir, que ambos son intercambiados por la 

Pensadora. Así lo argumenta: «He sounds like a woman in those passages, while in many 

others, he reverts easily to a more formal and structured speech of a serious man, and his 

comfort level is high in both modalities» (Dale, 2005: 165). 

Así pues, ante la falta de pruebas de que disponemos a día de hoy, no podemos 

confirmar la autoría de La Pensadora gaditana. Carecemos de documentación precisa, 

como una partida de nacimiento o bautismo, un certificado notarial o la licencia de 

impresión, que confirme la existencia de una autora llamada Beatriz Cienfuegos 

(Canterla, 1999: 31-54). En este sentido, Canterla (1999: 31) enfatiza:  

 Con independencia de la opción por la que se opte en relación a quién fuese el 

autor o autora de La Pensadora Gaditana, qué duda cabe que cualquier decisión 

habrá de ser por ahora siempre provisional y polémica, puesto que no se han 

 
6 Licurgos: por alusión a dos figuras clásicas con el mismo nombre. El primer Licurgo, orador griego (¿390-
325 a.C.?), fue discípulo de Platón y Sócrates, y entre 338 y 326 a.C., dirigió las finanzas de Atenas y 
mejoró su flota. El segundo Licurgo, legislador espartano dirigió (s. IX a.C.), era hijo menor de Eumono y 
fue rey de Esparta.   
7 Basquiña: saya negra que usaban las mujeres sobre la ropa interior para salir a la calle.  
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encontrado argumentos definitivos que cierren el paso para siempre a la 

interpretación contraria. Y fue en este sentido en el que escribí en mi introducción: 

«No puede ser, en cambio, tan rápidamente zanjada la cuestión de si el nombre de 

la autora es o no apócrifo»     

   En cuanto a la estructura, la obra se agrupa en cuatro tomos compuesto por un 

conjunto de cincuenta y dos Pensamientos o ensayos reflexivos. De estos, veinticinco son 

cartas interpoladas en que se ofrece tanto la opinión y las dudas de los lectores como la 

réplica de la Pensadora a esas preguntas y dudas. Empleando las palabras de Dale (2005: 

166 -167) todas estas misivas son ficticias porque en las veinticinco epístolas y en los 

Pensamientos encontramos numerosas similitudes lingüísticas y estilísticas. Por ejemplo, 

hay una tendencia a repetir determinados términos: ruin, bachillera, petimetre, envidia, 

genio, reprehensiblemente, entre otros varios. Cabe subrayar que la Pensadora recurre al 

género epistolar por dos razones: por un lado, las cartas se amoldan perfectamente a la 

difusión periódica; y por otro, establecen una relación más íntima y cercana entre el autor 

y su público lector respecto de otros géneros literarios. Baste recordar las Cartas 

marruecas (1789) de José de Cadalso, las Lettres Persanes (1721) de Montesquieu y Los 

Viajes de Gulliver (1726) de Jonathan Swift.8 Todas ellas recurren también al modelo 

epistolar. Por ende, todas estas obras, incluyendo la que nos atañe, se enmarcan en el 

contexto europeo de la época.    

Ahondando en la elaboración de los cuatro tomos, Scott Dale (2005:168) apunta 

que cada una de estas secciones tiene un carácter diferente. Así, por ejemplo, en el tomo 

segundo se nota un tono reformador que «se ve interrumpido con consejos 

disimuladamente retrógrados hacia las mujeres y, de manera desbaratada, se disuelven en 

las reflexiones tanto rasgos progresistas como conservadores». Mientras que, en el tomo 

cuarto, la tonalidad filosófica de los últimos trece pensamientos es más moralista, en vista 

de que las «críticas progresistas» pierden su intensidad y acaban desapareciendo.          

La construcción narrativa de todas las diatribas es difícil de determinar porque 

parece que la Pensadora sufriera una especie de división intelectual a lo largo de los cuatro 

tomos (Dale, 2005: 168), ya que en el primero adopta una postura marcadamente 

conservadora, pero después da voz a ideas reformadoras a fin de realizar un cambio 

 
8 Estos tres autores hacen un análisis de la nación a través de la perspectiva extranjera y otra aborigen, 
empleando la ironía.   
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gradual respecto de todo aquello que le resulta chocante. Como bien ha sintetizado Cinta 

Canterla (1999: 45) «el pretendido rigor moralista de La Pensadora ni es uniforme a lo 

largo de todo el escrito (se alternan muy intencionadamente distintos puntos de vista sobre 

los mismos asuntos) ni va referido a refrenar a las mujeres».  

La temática de la que se ocupa La Pensadora gaditana es muy amplia, ya que se 

tratan temas de toda naturaleza.9 Por sus páginas se abordan temas como el matrimonio, 

la educación, el amor, las costumbres, el cortejo, la moda, la imagen de la mujer, entre 

otros varios. Esto permite que sea considerada una obra muy heterogénea.  

El registro lingüístico de la obra se caracteriza por la ambigüedad y el carácter 

irónico (Dale, 2005: 24), ya que, como sugiere Canterla (1999: 52), en los Pensamientos 

más reformadores la Pensadora hace «una dura crítica a la falta de conciencia de su 

responsabilidad política por parte de las mujeres» y, en los más conservadores les habla 

a las mujeres de su papel como madres, esposas y de sus labores específicamente 

femeninas (Canterla, 1999: 52). Por tanto, no se puede negar la existencia de ambos 

caracteres porque, como afirma Dale (2005: 24), «la ironía es consecuencia de la 

ambigüedad y ésta es a la vez prueba de aquélla; ambas dan un toque artístico a la obra».  

  Asimismo, es importante subrayar el número elevado de citas de autores griegos 

y latinos: Séneca, Virgilio, Ovidio, Cicerón, Horacio, entre otros (Canterla, 1999: 43). 

Además, a partir del segundo tomo, leemos poemas de autores anónimos que la Pensadora 

 
9 “La marcialidad”, “La afeminación de los hombres”, “El tapado”, “Las noches de San Juan y San Pedro”, 
“El tribunal del verdadero honor”, “Las relaciones de los guapos”, “Exceso de los gastos”, “La facilidad 
con que los casados hacen viajes a las Indias”, “El secreto”, “El verdadero pudor de las damas”; “El poco 
cuidado que tiene los padres para casar a sus hijas”, “La sociedad”, “Las diversiones del campo”, “La 
utilidad que se sigue al público de la elección de los papeles que critican los abusos”, “La protección que 
se debe a los beneméritos desvalidos”, “El descuido de los padres en corregir a los hijos en la juventud”; 
“El violentar a los hijos a tomar estado”; “Las faltas de la política que algunas damas practican”; “La 
lisonja”; “El uso de las modas”; “La causa de haber tantos ingratos en el mundo”; “El amor de la Patria”; 
“Las pretensiones inconsideradas”; “La buena elección de amigos”; “Contra los que murmuran de los 
predicadores”; “El verdadero hombre de bien”; “Los abusos de las procesiones y Semana Santa”; “Cual es 
el mejor modo de hablar su propio idioma”; “El cuidado de elegir compañías honestas y la muerte”; “Carta 
de una marido a la Pensadora”; “Carta de una dama sobre el decir mal los hombres de las mujeres”; “Carta 
de una madre a la pensadora”, “Carta: sobre la falsedad de los amigos en el tiempo de las desgracias”, 
“Carta sobre la elección de compadres”, “Carta sobre las malas suegras”, “Carta contra un marido cortejo”, 
“Carta de una dama, su asunto ella lo dirá”, “Carta de un marido miserable”, “Carta de una dama a la 
Pensadora”, “Carta contra los yernos”, “Carta contra un marido anciano”, “Respuesta de la Pensadora a 
una señora viuda, donde se discurre contra los que se dejan vencer de los trabajos”, “Carta: no importa huir 
de los pesares si no se olvida quien los causa”, “Carta de una dama culta”; “Carta de una dama sobre la 
curiosidad de los hombres”; “Carta de una dama y ahí está ella”; “Carta sobre la vida del campo”; “Carta 
de un poeta”; “Carta de una dama”  y “Carta de una hija desgraciada”. 
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incluye, o bien al final o bien en medio de los Pensamientos. Me atrevería a decir que 

introduce las citas con el fin de reforzar el discurso y la poesía para abrir la reflexión 

sobre los temas que trata en cada uno de ellos. Por ejemplo, en el Pensamiento XV, “Sobre 

la falsedad de los amigos en el tiempo de las desgracias” (Cienfuegos, 2005, 102) dice:  

  Cuando entre las riquezas elevado,  

de todos te mirases asistido,  

de afectos, y lisonjas festejado,  

de oblaciones, y ofertas divertido:  

Piensa, que es un engaño disfrazado,  

mira, que es un obsequio fementido;10  

pues cuanto te produzca la abundancia,  

será traición mentira e inconstancia.  

  No a ti por ti te buscará el amigo,  

no a ti por ti premiará la hermosa,  

aunque más te acompañe, es tu enemigo,  

aunque más te idolatre, es engañosa:  

Todos juntos (no extrañes lo que digo) 

burlarán tu ignorancia generosa; 

pues cuantas te tributen sumisiones,  

no son a ti, que son a tus Doblones.  

   Con respecto al tono narrativo, es casi imposible encontrar un concepto que defina 

toda la obra, ya que la Pensadora sufre de una «bifurcación mental». No olvidemos que 

esta confluencia es simplemente un montaje, de ahí que hablemos de su artimaña 

maliciosa: «–un recurso funcional– para que las mujeres no se le subleven y las tenga en 

su mano para predicarles su constante verdad: mantener el concierto de valores 

tradicionales del Antiguo Régimen» (Dale, 2005: XXXI - XLVIII). 

Sintetizando, pues, diré que nuestro autor, sea Juan Francisco del Postigo o, 

efectivamente, se trate de Beatriz Cienfuegos,11 construye la figura de La Pensadora 

 
10 Fementido: Falta de fe y palabra; engañoso, falso, tratándose de cosas.   
11 Según Dale (2005: 166) el nombre cienfuegos debe leerse en un contexto histórico y militar, se refiere a 
la argucia bélica en el campo de batalla.    
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gaditana con la finalidad de expresar lo que realmente pensaba y ridiculizar posiciones y 

comportamientos de todos los hombres y mujeres de la España dieciochesca.   
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4.- OTROS ASPECTOS RELEVANTES DE LA PENSADORA 

GADITANA 

A lo largo de este estudio se han tratado diversas cuestiones sobre La Pensadora 

gaditana, por ejemplo, la estructura, la autoría y el carácter auténtico de la obra. Sin 

embargo, existen otros aspectos que también son de gran importancia, pues, están 

relacionados con la configuración o, mejor dicho, la construcción de la gaceta gaditana. 

En primer lugar, hablaremos de la imagen que aparece en el borde superior izquierdo de 

la primera edición (1763). Como vemos «aparece dibujado a mano un garabato que se 

asemeja a un ave fénix y en la página siguiente encontramos este mismo dibujo en la 

esquina superior derecha» (Dale, 2005: XXIII). Desde el punto de vista de Dale (2005: 

XXIII- XXV), este ave que se representa con una cresta y espolones en sus patas, por un 

lado, homenajea la abundante simbología desde la antigüedad. Por otro lado, es una 

criatura misteriosa, en vista de que no se ha podido identificar con ninguno de los tipos 

de aves que existen en la actualidad. Pero no se sabe si existió o es meramente una 

«ficción alegórica o mitológica». Asimismo, dice que el garabato parece pintado con 

rapidez «quizás buscando la genialidad del trazado rápido e improvisado, pero es un 

dibujo premeditado que atesora mucho significado para la obra en sí» (Dale, 2005: 

XXIV).  De la misma manera, argumenta que desde el siglo dieciochesco la virtud de la 

castidad está personificada por la figura del ave fénix, de ahí que interpretemos que se 

trata de la pureza de nuestra Pensadora.12 Pero estos argumentos son simples conjeturas 

del autor, debido a que este ave fénix, como hemos visto antes, guarda un gran misterio 

incluso para el propio Scott Dale, quien ha editado la obra completa.  

La magnitud artística del ave fénix ha sido muy importante, tanto es así que su 

trayectoria ha animado a muchos escribir sobre ella y a representarla desde la antigüedad. 

Así pues, la originalidad de este ave fue lo que atrajo al autor de La Pensadora gaditana 

para figurarla. Incluso en el pensamiento XXXVI titulado “Sobre la buena elección de 

amigos” se refiere a esta criatura: «[…] son tan pocos los amigos verdaderos que logran 

los poderosos, que me parece se podía ofrecer un Fénix por cada uno, sin temor de ser 

ejecutado por la promesa, y no poderla cumplir» (Cienfuegos, 2005: 252). En suma, el 

 
12 Esta pureza hace referencia, o bien a la del clérigo andaluz que como todo religioso la castidad y votos 
de obediencia son primordiales para la vida eclesiástica. O bien al celibato de Beatriz Cienfuegos.  
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ave fénix fue la figura adecuada para representar la obra, convirtiéndola en más misteriosa 

y artística (Dale, 2005: XXV).   

En segundo lugar, se trata el papel de las mujeres, ya que la Pensadora las 

considera como «la más bella parte de la sociedad y el impulso más atractivo que inspira 

en los hombres estímulos nobles para merecer su aplauso» (Dale, 2005: XL). Para ella, 

las féminas tienen capacidad de entendimiento, pero su condición natural (ser una mujer) 

se los impide. De ahí que se lamente porque las mujeres no formen parte de las tertulias 

a las que acuden los hombres. Otra cuestión que trata es la reacción del público en relación 

con la obra. Como bien ha sintetizado Dale (2005: LVI), la Pensadora no solo le salen 

admiradoras femeninas, sino también admiradores masculinos. Baste recordar aquellas 

misivas redactadas por los caballeros: «Con mucho gusto voy juntando los Pensamientos 

que Vm. escribe, […] y crea Vm. Señora, que me encantan; […] y suelto en estos jueves 

el dinero con gusto; y me consta, que muchos son del mismo parecer» (Cienfuegos, 2005: 

104). Evidentemente, el público femenino es más amplio que el masculino, pues, la 

mayoría de las epístolas escritas por las mujeres son confidencias en un tono dócil o 

sumiso a la espera de una respuesta afable a sus pesadumbres. Sin embargo, Dale subraya 

la participación del género masculino en la obra, dado que el anonimato que gira en torno 

a la identidad del autor no se ha esclarecido actualmente.  

Por último, cabe hablar del estrato burgués. Dicho con palabras de Dale (2005, 

XXIX), La Pensadora gaditana se dirige específicamente a la burguesía de Cádiz. 

Aunque Paloma Fernández Pérez afirma que no existe ningún documento que así lo 

especifique, de ahí la dificultad de poder definir la obra. Por esta razón, Fernández realiza 

un estudio exhaustivo del Cádiz del XVIII en el que desvela la situación de la sociedad 

gaditana. Al hilo de esta cuestión, Constance Sullivan manifiesta que los temas planteados 

en la obra son los que suscitaban interés o llamaban la atención a la clase media de la 

centuria (Dale, 2005: XXX). Por consiguiente, estos aspectos también se suman a ese 

conjunto de características que dan forma a la obra.  
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5.- ANÁLISIS DE LOS PENSAMIENTOS 

Después de un escueto bosquejo de la estructura narrativa de La Pensadora 

gaditana, se tratará seguidamente de aquellos Pensamientos que suscitan más interés no 

solo por la función que desempeñan, sino también porque a través de ellos se pretende 

dilucidar el carácter auténtico de la obra y su autoría.13 Por tanto, intentaré resolver en 

este capítulo la dicotomía planteada en la introducción, acerca de la posible naturaleza 

conservadora o reformadora de la obra.  

Desde el principio, y concretamente en el “Prólogo que sirve de introducción a la 

obra”, nuestra Pensadora remarca lo siguiente: «mi intención no es descubrir defectos 

particulares; sí criticar y hacer ridículas las raras preocupaciones, los muchos vicios que, 

con capa de estilo, y brillantez remarcable, se han introducido entre nosotros para tener 

parte en tan laudable reforma» (Cienfuegos, 2005: 8-9). A mi modo de ver, en esta cita la 

Pensadora se declara íntegramente reformadora. Es decir, criticará todo aquello que 

considere incorrecto o, mejor dicho, inapropiado. De la misma manera, en el prólogo 

indica que uno de los objetivos principales de su obra es la protección de las mujeres del 

vituperio de los hombres. De ahí que pueda interpretarse que el autor de la obra es una 

mujer «Pues no, señoras mías: ya tienen Vms. quien las vengue. Ya sale a campaña una 

mujer que las desempeñe y en fin con pluma y basquiña, con libros y bata se presenta una 

Pensadora» (Cienfuegos, 2005: 5). Hay que tener en cuenta que, aunque se proclama una 

mujer, no se vale de ello o se excusa para criticar únicamente los errores de los hombres, 

sino también los de su mismo sexo:  

[…] ya que he tomado el tono magistral de criticar, no me aguarden ciegamente 

apasionada: pueden creer las de mi sexo, que con el mismo empeño he de manejar 

la pluma contra sus desórdenes, como contra los disparates de nuestros mayores 

enemigos: sin distinción salgo a la plaza del mundo a combatir preocupaciones, y 

descuidos; donde quiera que los halle, allí los haré la guerra. (Cienfuegos, 2005: 

5) 

 
13 Cabe destacar que todos los pasajes incluidos, a partir de este capítulo, corresponden a la edición de 2005 
de Scott Dale.  
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Por tanto, mediante estas declaraciones hechas por la propia Pensadora, me 

atrevería a decir que estamos delante de una obra totalmente reformadora y, tal como 

había expuesto también Cinta Canterla (1996), el autor de esta creación literaria es la 

gaditana Beatriz Cienfuegos.     

 Respecto a la función que cumple la mayoría de los ensayos reflexivos, es 

importante decir que Beatriz Cienfuegos los escribe para responder o, mejor dicho, 

«desquitarse» de su contrincante El Pensador (1763- 1767),14 ya que este periódico 

matritense criticaba a la fémina de la sociedad española del siglo XVIII (Fernández, 2002: 

33). Por tanto, si El Pensador analizaba el comportamiento y, especialmente, la educación 

de la mujer,15 La Pensadora gaditana hará lo mismo con el sexo masculino. Como bien 

habíamos dicho al principio de este pasaje:  

De lo dicho claramente se infiere que mi intento no es de contradecir al Pensador; 

antes bien alabo su idea, celebro su intención, envidio sus ocurrencias: sólo 

pretendo desquitarme, hallando iguales defectos que corregir en los hombres, sin 

que por eso olvide los de las mujeres, pues a todos se dirige mi crítica: y no hay 

que extrañar mi atrevimiento al considerar la debilidad de mis fuerzas, que como 

es tan dilatado el campo que se registra para recoger asuntos, se hallarán 

proporcionados a todas fuerzas, y yo abarcaré lo que pueda apretar, y no más. 

(Cienfuegos, 2005: 6) 

Cabe tener en cuenta que La Pensadora gaditana fue el primer periódico 

femenino de la época, el cual tenía como objetivo mejorar la situación de la mujer. Por 

este motivo, Cienfuegos es considerada una pionera del género periodístico dedicado a 

las mujeres (Molpeceres, 2015: 862). De hecho, la crítica la suele denominar como el don 

Quijote femenino por pretender «enderezar los entuertos sociales, particulares aquellos 

en los que la mujer haya sido menospreciada o gravemente vilipendiada por motivos de 

sexo» (Fernández, 2002: 35).    

 
14 El Pensador fue unos de los periódicos más importantes de la segunda mitad del siglo XVIII, firmado 
por el lanzaroteño José Clavijo y Fajardo. La obra se publicó semanalmente en la ciudad de Madrid en la 
Imprenta de Joaquín Ibarra entre los años 1763 y 1767. Cabe tener en cuenta que Clavijo se inspiró en el 
periódico inglés The Spectator (1711 - 1714) para redactar sus Pensamientos.  
15 Ya en el prólogo de El Pensador se afirma que las mujeres son las protagonistas de su crítica.  
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En relación con sus Pensamientos «descubre comportamientos masculinos 

similares a los que despreciaban los críticos varones en las mujeres» (Fernández, 2002: 

36). De ahí que haga referencia a la marcialidad licenciosa masculina, la afeminación de 

los hombres, el apego a las modas, la paternidad irresponsable y el matrimonio, entre 

otros. Hay que decir que algunos temas se tratan en El Pensador, pero dirigidos al sexo 

opuesto. Por lo tanto, lo citaré, en ocasiones, para comparar el punto de vista de ambos 

autores. Es importante hacer hincapié en que, a pesar de esta diferencia entre La 

Pensadora gaditana y El Pensador, existe una característica común: la reforma y el 

desengaño. Bajo mi punto de vista, ambos portavoces pretendían quitar a sus lectores el 

velo de los ojos con el propósito de que percibieran la realidad: «Pues escuchen: Les llegó 

el desengaño a aquellos maridos, y alumbrándoles, y disipando las tinieblas del falso 

Amor, con que estaban ciegos, les hizo cobrar nueva vista; y esa es la causa de tanta 

mudanza» (Cienfuegos, 2005: 13). 

5.1 La marcialidad y la afeminación de los hombres  

Centrándonos en esta temática tan heterogénea, en el pensamiento II, titulado “La 

marcialidad”, Beatriz Cienfuegos inicia su crítica contra el sexo masculino, y señala a 

aquellos que se lanzan a «seguir las caprichosas preocupaciones de la necedad y poca 

modestia» (Cienfuegos, 2005: 11). 

¡Oh marcialidad, y qué de ruinas, y vencimientos numeras entre el engañado 

séquito que te idolatra sin entenderte! Marte, fingido dios de la guerra, y a quien 

creyó la ciega gentileza protectora de sus profesores, dio el nombre de marciales 

a todos aquéllos que seguían este peligroso ejercicio. La gala (todos lo saben, nada 

pongo de mi casa) de los militares, y el más aquilatado primor de un oficial, en 

los antiguos y modernos tiempos, […] un hombre que sabe despreciar los más 

temibles peligros, hagan en todas partes, y ocasiones alarde de aquella franqueza 

de ánimo, con que en el riesgo conduce a su animosidad; y el deseo de parecer 

atrevidos y valerosos le han obligado a tratar con el mismo desprecio que a sus 

enemigos, todo aquello que se opone a sus intentos, sea justo, o injusto. Este abuso 

autorizado con la continuación se graduó con el nombre de marcialidad. 

(Cienfuegos, 2005: 12) 
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Según nuestra Pensadora, el término marcialidad es sinónimo de extravagancia. 

Por ello, lo rechaza no solo en este primer ensayo, sino a lo largo de toda la obra, puesto 

que manifiesta que «las otras victorias que consigue la marcialidad son pasajeras, poco 

durables, desairadas y peligrosas» (Cienfuegos, 2005: 13).  

Como vemos, la Pensadora comienza su discurso literario de una manera 

contundente, ya que, como afirma ella misma al principio del texto, «dará principio mi 

genio pensador por las extravagancias de los hombres, dándoles una mano como se 

merecen, desquitando en parte las muchas que nos deben» (Cienfuegos, 2005: 10). Por 

esta razón, en el pensamiento III, “La afeminación de los hombres”, nos presenta la 

imagen de un hombre totalmente afeminado. De hecho, ya desde el principio los 

denomina o, mejor dicho, los etiqueta como «hombri-mujeres»:  

Pretendo sólo manifestar lo grave de la enfermedad por los daños que causa en la 

naturaleza; y digo bien, en la naturaleza; pues parece que está avergonzada de 

mirar cada día más y más burlados sus intentos, y despreciados sus esfuerzos en 

producir hombres, hombres, y que se entretiene en franquearnos muñecos, que 

lejos de cumplir con la obligación de su valiente sexo, sólo piensan en ser hombri-

mujeres, adulterando con afeminación lo majestuoso, lo respetable, y lo venerable 

de su hermosura. (Cienfuegos, 2005: 17) 

Es importante decir que en este ensayo reflexivo encontramos dos tonalidades: 

por un lado, el tono irónico, pues, desde el inicio hasta el final del texto, la Pensadora los 

describe de una manera sarcástica:  

No me pondré de propósito a referir el tiempo que consumen en peinarse, los 

afeites con que muchos hacen resplandecer la delicada tez de su rostro, el cuidado 

de la blancura de sus manos, ni menos los olores, los moños y encajes con que 

acompañan su desfigurada gentileza: tampoco contaré los quiebros, los melindres, 

los suspiros con que se hacen presentes en las visitas, en las iglesias, en las plazas 

y en los paseos […]. (Cienfuegos, 2005: 17) 

Y, por otro lado, el tono jocoso, ya que se ríe de la imagen de estos afeminados. A 

mi modo de ver, recurre a esta burla por una única razón: que los hombres se avergüencen 

de determinadas actitudes y queden mal delante de los ojos del público femenino. No 
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obstante, lo hace con la finalidad de que estos individuos reflexionen sobre un 

comportamiento impropio de su naturaleza: 

Este lujo, este brillante adorno, esta delicadeza en tratarse; en una palabra, esta 

vergonzosa afeminación hace a los hombres cobardes, ignorantes, y descuidados 

de sus obligaciones: un pecho que piensa a sus solas cómo tendrá al día siguiente 

mejor color en el rostro, qué peinado le servirá de más adorno y qué vestido le 

hará más galán; éste criará un ánimo endeble, temeroso, y espantadizo; porque 

huyendo de todo lo que puede ofender la simétrica colocación de sus dijes, huirá 

juntamente de todas las ocasiones en que pudiera aumentar su honor con alguna 

hazaña valerosa […]. Aquellos que anteponen el cuidado de su persona, y el 

contento de sus ideas a las forzosas obligaciones de su estado; éstos nunca 

conseguirán el fruto de sus tareas; porque haciendo las diligencias violentas y 

deprisa, las más veces el no ser hechas a tiempo y con eficacia, es la causa de la 

pérdida de sus intereses y de sus créditos. (Cienfuegos, 2005: 21) 

Para ello recurre a la caricatura y compara la conducta de estos hombres afeminados 

con el comportamiento propio de las mujeres. Es decir, a través de la equiparación los 

ridiculiza hasta al máximo: 

[…] Ciertamente que es cosa ridícula oír a estos censores afeminados hacer crítica 

de un vicio, que tan despóticamente los posee: a unos sujetos en quienes es tanto 

mayor esta falta, cuanto más se alejan de aquel último para que ocupan la tierra. 

Las mujeres se adornan no lo niego, pero es casi indispensable a su estado, a sus 

esperanzas y muchas veces a su quietud, ¿Pero los hombres, que fueron criados para 

gobernar los Reinos, mandar ejércitos, pisar cátedras, y ocupar tribunales, se han 

de entregar a la delicadeza, al lujo, y a la afeminación? ¡Vergüenza grande! 

(Cienfuegos, 2005: 17).   

Deseo subrayar que el tema aparecerá en la mayoría de los Pensamientos, dado que 

la Pensadora busca a través de ello un cambio de mentalidad en la sociedad española. Así 

pues, podemos interpretar que esta reflexión tiene una finalidad educadora: que el público 

lector, concretamente, el género masculino, vea o reconozca sus errores y aprenda de 

ellos. 
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En El Pensador, se analizan los malos comportamientos de las mujeres, tal y como 

se indica al principio de este pasaje, en el que Clavijo (1763: 192) afirma:  

Yo pienso hacer un bosquejo de las nuestras Damas Españolas, examinando el 

genero de vida, que suelen hacer generalmente las mugeres, à quienes 

acostumbramos dàr el nombre de Damas; y teniendo ésta un influxo inmediato 

sobre las costumbres, la comprehension menos viva podrá hacer la aplicacion sin 

dificultad.  

Por esta razón, critica a aquellas mujeres que pasan los días preocupadas no solo 

por el peinado y el atuendo, sino también por los paseos, tomar el té y hablar con las 

amigas:   

¡Y què haya quien no se averguence de tener vida tan ociosa!¡ Y què haya padres, 

y maridos, que mientras ellos estàn afanando para el sustento, y la decencia de sus 

mujeres, ò hijas, sufran que estèn éstas haciéndose ayre con el abanico, teniendo 

al oìdo el Cortejo, haciendo alarde de sus galas en el Passéo, ò perdiendo el tiempo 

en el Tocador! Yo me confundo, y no puedo hallar el origen de esta paciencia. 

¡Oh! Señor, que son mugeres. (Clavijo, 1763: 200)   

El autor recurre fundamentalmente al tono irónico, que destaca a lo largo de todo 

el texto, para hacer más evidente su crítica. A mi modo de ver, emplea la ironía por dos 

motivos. En primer lugar, para referirse a los malos hábitos de las mujeres: «En ésta no 

la acompaña más mueble que el abanico, y la Dama passa el resto de la mañana 

haciéndose ayre, muy satisfecha de haver empleado dignamente su tiempo» (Clavijo, 

1763: 197). Y, en segundo lugar, para criticar la vida tan ociosa que llevan. Por eso, 

emplea abundantes preguntas retóricas para hacerlo más sarcástico: «y diganme Vms. 

Señoras, ¿essas lindas manos se les han dado à Vms. solo para lavarlas con pasta de 

almendras, y depositarlas despues en un par de guantes?» (Clavijo, 1763: 202). Dicho 

esto, considero que el tono que utiliza es mucho más punzante que el de la Pensadora. 

Esto no significa que ella no lo aplique, pero es mucho más sutil a la hora de emplear las 

palabras. En cambio, Clavijo es más directo.    
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5.2 El matrimonio  

Otro tema que se plantea en La Pensadora gaditana es el matrimonio, ya que se 

discuten las obligaciones de los maridos con su familia (mujer e hijos). De hecho, la 

cuestión del casamiento se trata en varios ensayos, a causa de que la Pensadora considera 

que la responsabilidad de todo hombre es el cuidado de su familia (Cienfuegos, 2005: 

70). Remarca que únicamente la necesidad de una larga ausencia exime de esta obligación 

(Cienfuegos, 2005: 70). En este sentido, dedica un pensamiento entero a las que ignoran 

los hombres que viajan a América con el propósito de ganar dinero. Estamos hablando 

del pensamiento XI titulado, “La facilidad con que los casados hacen viajes a las Indias”. 

La Pensadora reprende a estos hombres casados que emprenden viajes tan largos, porque 

descuidan su hogar, su familia y ponen en riego su honor:   

[…] No sé cómo tienen valor para arriesgar los intereses propios de su estado, de 

su sangre, y de sí mismos por adquirir unos caudales, que tal vez le cuestan su 

sosiego, la decadencia de su familia, y el menoscabo de su estimación, causado 

todo por una ausencia que pudieran excusar, si fueran verdaderos amantes de sus 

más importantes intereses. ¡Pero oh, locura de la vanidad, qué haces, que a este 

indigno ídolo que nos usurpa la razón, se sacrifiquen todos los días gustosamente 

la estimación, el buen juicio, y todo cuanto debe idolatrar el que se precia de 

hombre de bien! (Cienfuegos, 2005: 69) 

Por este motivo, expone que su ambición y su ausencia hacen que los «Matrimonios 

que antes del viaje eran envidiados de todos, después son causa de la lástima y compasión 

de cuantos los conocen» (Cienfuegos, 2005: 73). Además, «los hijos crecen entregados a 

todo género de libertad», pues han sido dejados al único cuidado de una triste mujer 

(Cienfuegos, 2005: 73). Cabe destacar que el tema de la educación de los hijos también 

lo aborda José de Cadalso en las Cartas marruecas (1789), por ejemplo, en la carta VII, 

que dedica a la figura del señorito andaluz. En ella Cadalso critica la formación de un 

muchacho que ha sido criado como él mismo enfatiza: «–A mi gusto, al de mi madre y al 

de mi abuelo, que era un señor muy anciano que me quería como a la niña de sus ojos» 

(Cadalso, 2017:175). Es importante hacer hincapié en esta cuestión, ya que el movimiento 

ilustrado se caracteriza por dar especial importancia a la educación de los hijos. De hecho, 

es uno de los principios de la razón ilustrada, de ahí que figuras representativas como 
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José de Cadalso y Leandro Fernández de Moratín, entre otros varios lo aborden en su 

obra.  

En las palabras de la Pensadora se puede percibir el disgusto. Sin embargo, al final 

del texto se nota en su lenguaje un poco de pena y tristeza: «¡Oh, ambición desordenada, 

hasta dónde precipitas a los hombres!» (Cienfuegos, 2005: 73). En este sentido, el marido 

es el responsable de ganar suficiente dinero para sustentar a toda su familia, pero para la 

Pensadora existe algo más importante que la riqueza: el honor y el bienestar de la familia. 

Respecto a la vida familiar se inclina o, mejor dicho, defiende ideales más conservadores, 

ya que para ella este vínculo está por encima de cualquier riqueza material:  

[…] Señora pensadora, Vm. es muy funesta en sus discursos (dirán los más) yo 

dejo para la asistencia de mi casa sobradamente lo necesario, no se conocerá mi 

falta en esta ausencia, todo le sobrará a mi Familia para su regalo, y descanso. No 

le sobrará todo, Señores míos, le faltará lo principal, la cabeza que gobierne; la 

industria que dirija, y el temor que contenga: la sombra de una marido en su casa 

es el mayor caudal que la enriquece, y el remedio más eficaz contra los accidentes 

desgraciados: ¿qué importará sobre todo lo superfluo, si falta lo necesario? […] 

(Cienfuegos, 2005,70) 

En este fragmento, queda más que claro el valor que ella le da a la presencia del 

hombre no solo en su hogar, sino también cerca de sus seres queridos de los cuales es 

responsable. Así pues, las responsabilidades de todo buen marido y padre van más allá 

del bienestar económico. Como cabeza de la familia su único deber y obligación consiste 

en salvaguardar su hogar. Por consiguiente, se burla de aquellos individuos que regresan 

y tienen la poca vergüenza de reclamar sus derechos como maridos, padres y «aparentar 

un empeño grande por la conservación de su honor» (Cienfuegos, 2005: 71):   

[…] ¿No es ésta una extravagancia digna de todo desprecio? ¡Que haya hombres 

en el mundo tan necios, que después que voluntariamente descuidaron por tan 

largo tiempo de sus primera obligación, se vengan luego con la gracia de ser 

celosos de los mismo que abandonaron gustosamente! Riámonos todos que esto 

no merece otra ponderación. (Cienfuegos, 2005: 71-72)     
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En resumen, la ausencia del padre provoca no solo la pérdida de un amor conyugal, 

sino también la falta de la educación adecuada de los hijos. Como había dicho a priori, 

la Ilustración se preocupa por la educación de los hijos. Dicho esto, tanto los padres como 

las madres tienen la responsabilidad de instruir a sus hijos. Por eso, la autora así lo 

manifiesta: «Los hijos que deben ser el principal cuidado de los padres para educarlos y 

dirigirlos por los caminos proporcionados a sus adelantamientos» (Cienfuegos, 2005: 73).  

De igual manera, nos plantea esta misma temática en el pensamiento XXXII 

titulado “Carta contra un marido miserable”. La Pensadora recibe la carta de una mujer 

en que le explica que su marido es tacaño, que ni siquiera le permite comprar ropa y tener 

una criada. Prefiere ayudarla en las tareas domésticas antes que pagar, aunque es un 

hombre adinerado. Por este motivo, la Pensadora le responde que los maridos son 

responsables de ofrecer una vida apropiada a su mujer:  

[…] No digo tanto, porque sería impiedad; pero afirmo, que éstos no deben mirar 

con extrañeza cuantos funestos accidentes vieren sucederles, porque desprevenidos, 

con sus ruindades dieron causas lastimosas para precipitar la más heroica 

constancia: y así se quejarán con razón; pero será una razón que no excitará la 

lástima, porque avarientos dieron motivo para que sus mujeres pensasen en lo que 

nunca, si las trataran bien, imaginaran. (Cienfuegos, 2005: 226) 

De hecho, agrega que «Es la avaricia el más aborrecible vicio que puede dominar a 

los hombres; se hacen esclavos de su dinero, y no se avergüenzan de cometer las más 

viles acciones, como consigan aumentar los dorados eslabones de sus cadenas» 

(Cienfuegos, 2005: 226). Esto me lleva a concluir que entre los pensamientos XI y XXXII 

hay una similitud, pues, en ambos ensayos se trata el tema de la avaricia de los hombres 

que han abandonado u olvidado a su mujer e hijos.  

Finalmente, el pensamiento acaba de una manera muy característica de la obra de 

Beatriz Cienfuegos, ya que recurre a la poesía, como había dicho en el primer capítulo, 

para concluir el tema, aunque en este caso emplea un soneto:  

  El que intereses guarda placentero,  

negándose cruel a disfrutarlos,  

no podrá con verdad suyos llamarlos; 

antes podrá decir, soy del dinero. 
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  Quien a mujer, o amigo siempre fiero 

se aparta miserable de obsequiarlos,  

no puede en su favor jamás contarlos,  

pues el odio se adquiere más severo.  

  Exento del poder de lo inconstante  

el liberal de su hacienda ha colocado, 

siendo a todos benéfico, y galante  

  Huye de ser de todos despreciado,  

pues nunca te ha de ser más importante,  

que lo que liberal hubieras dado.  

Ahora bien, el hecho de que Beatriz Cienfuegos se “desquite” de los hombres no 

significa que sea irracional a la hora de analizar su comportamiento, pues, al igual que 

critica su mala conducta es objetiva cuando hace falta. Sirva de ejemplo, el pensamiento 

VII, “Carta de un marido a la Pensadora”. El remitente le envía una carta a la Pensadora, 

ya que sus amigos lo llaman gurrumino16 por acceder a las peticiones de su esposa y 

desatender el «buen régimen de su casa» (Cienfuegos: 2005: 45). La Pensadora le 

responde y le aconseja para salvaguardar su honor: «principie Vm. a regular su conducta, 

[…] para que sabiendo hacer crisis de lo que observe, disimule lo involuntario por 

inocente, y refrene la malicia a su sosiego, a su estimación, y a su honor» (Cienfuegos: 

2005: 47). Por consiguiente, la imagen de hombre condescendiente o permisivo se 

contrapone a la descripción que habíamos hecho de ellos hasta ahora, puesto que aquí el 

hombre es quien sufre por los murmullos de la gente, en concreto, de sus amigos. 

Llegados a este punto, podemos decir que en la obra prevalece el carácter 

reformador, pero también se percibe un tono conservador. Incluso podríamos sostener 

que lo que busca la Pensadora mediante la obra es el justo medio, ya que persigue la 

ecuanimidad, el racionalismo que conduce a la verdad. Respecto a la condición 

conservadora, sirva de ejemplo, el pensamiento V titulado “Las noches de San Juan y San 

Pedro”. Aquí la Pensadora recrimina a los padres y maridos que se divierten aceptando 

las faltas de recato de sus mujeres e hijas en estas fiestas:   

 
16 Según la RAE: gurrumino: el que tiene contemplación excesiva con la mujer propia.  
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¿Qué diremos de un buen marido que haciendo alarde de su paciencia, permite a 

su mujer hable por la ventana en tales noches; y que mucho tiempo está bien 

inmediato oyendo y celebrando las bachillerías de adentro, y los disparates de 

afuera? ¿Diremos que no tiene honor, ni ha visto el honor, ni sabe lo que es el 

honor? Sí, todo esto diremos; pues expone desprevenido al precipicio, o a lo 

menos a la censura la honra, que una vez perdida, por ninguna diligencia se 

restaura. (Cienfuegos, 2005: 32)     

 Como bien sabemos la Pensadora lucha por los derechos de la mujer, de hecho, es 

su defensora. Pero rechaza cualquier comportamiento indiscreto, pues considera que la 

mujer debe mantener su reputación. Por eso, en este pensamiento muestra su descontento 

por su mala conducta y más con los hombres que permiten tal falta.  

5.3 La moda   
Otra temática que también se plantea en La Pensadora gaditana es el de la moda, 

baste como ejemplo el pensamiento XXVII titulado “El uso de las modas”. En este, 

nuestra Pensadora critica tanto el fanatismo de los hombres por la moda como por la 

novedad del estilo:  

Es preocupación digna de risa el ver que un hombre que pudiera emplear la pluma 

en asuntos importantes, la tome para solicitar de las principales Cortes de la Europa 

la noticia de la última moda, pedir sus descripciones, las que las más veces vienen 

abultadas en figuras: y luego con aceleración admitirla en su voluntad, sin advertir 

si es molesta, deforme, ridícula o contraria a su persona: en nada repara, sea moda, 

y más que venga bien, o mal a su cuerpo que todo lo disimula el nuevo estilo. 

(Cienfuegos, 2005: 188) 

Por eso juzga a aquellos individuos que corren tras las nuevas creaciones de la moda 

sin ni siquiera meditar su uso y la suma de dinero que esto supone. De hecho, califica este 

vicio de innecesario, puesto que esta superficialidad o, mejor dicho, superficialidades no 

aseguran la estimación de otras personas:    

[…] pues todos los que procuran adquirirse la estimación común por medio del 

nimio cuidado de sus galas, confiesan con este mismo que sus costumbres, ni sus 

prendas son dignas de aprecio, y que sólo se pretenden con aquellos inútiles 
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requisitos adquirirlos con pérdida de su dinero, y de su juicio.  (Cienfuegos, 2005: 

188) 

En este sentido, también critica a los «que aborrecen el nombre de moda como si 

fuera el error más contagioso» (Cienfuegos, 2005: 189). Así pues, nos presenta dos 

prototipos de hombre, por un lado, aquellos individuos apasionados por la moda y, por 

otro, aquellos totalmente desinteresados en el estilo. Por consiguiente, reprende no solo 

el fanatismo obsesionado sino también el rechazo absoluto de todo lo que está relacionado 

con esta cuestión. La Pensadora considera que la moda forma parte de la vida humana. 

Por ende, no le parece reprobable su interés siempre y cuando sea moderado: «la moda 

es aquella que no se opone a lo honesto, y a la regularidad de las costumbres; porque de 

esta última, su desorden es el pensamiento más eficaz que la combate» (Cienfuegos, 2005: 

188).  

Cabe subrayar que los pensamientos XXVII (“El uso de las modas”) y el III (“La 

afeminación de los hombres”) tienen en común el tema del interés del hombre por la 

moda, el adorno y la elegancia. De hecho, Cienfuegos utiliza el concepto de petimetre, en 

vista de que la vanidad de su apariencia física es lo que más les importa. Esta comporta 

una pérdida de tiempo, una preocupación por cosas superficiales y una falta de interés en 

su formación. Esto queda reflejado en el momento en que señala que dicha afición está 

en contra de la naturaleza del hombre, pero sobre todo cuando expone: «¿Pero los 

hombres, que fueron criados para gobernar los Reinos, mandar ejércitos, pisar cátedras, 

y ocupar tribunales, se han de entregar a la delicadeza, al lujo, y a la afeminación? 

¡Vergüenza grande!» (Cienfuegos, 2005: 17). En suma, el pensamiento acaba con un 

poema en que se resume toda esta crítica. Recordemos que este recurso ya lo había 

utilizado en el ensayo XXXII titulado “Carta contra un marido miserable”.  

  La nimia pulcritud en el vestido,  

teniendo el corazón a ésta entregado  

a un buen juicio le causa tanto enfado,  

como el más tosco y rústico descuido.  

  Ser un Narciso siempre presumido,  

es defecto de todos censurado, 

y ser un Polifemo desaseado,  

de todos es extremo aborrecido.  



 31 

  Por eso la razón dicta advertida  

a lo que más contenta se acomoda, 

sin que llegue a mirarse arrepentida.  

  Y así tu inclinación, tu industria toda  

en un buen medio llévala instruída, 

y andarás con razón, pero de MODA.   

 

La figura del petimetre es muy habitual en la centuria, de ahí que lo encontremos, 

por ejemplo, en las Cartas marruecas de Cadalso (1789: 173), cuando describe, en la 

carta VII, al señorito andaluz; «Llevaba un arrogante caballo, sus dos pistolas primorosas, 

calzón y ajustador de ante con muchas docenas de botones de plata, el pelo dentro de una 

redecilla blanca, capa de verano caída sobre el anca del caballo […]». Y en El Pensador 

Clavijo dedica un pensamiento entero a los petimetres. Hablamos del pensamiento LV17 

titulado “Sobre los petimetres”. Por lo tanto, la finalidad es la misma, aunque esté 

planteado por otra figura. La única diferencia que existe entre La Pensadora gaditana y 

El Pensador es que en este último se habla de la extravagancia de los hombres y las 

mujeres, en cambio, en el periódico gaditano solo se trata la del sexo masculino.  

5.4 La paternidad y la educación   

En lo que se refiere al tema de la paternidad irresponsable hallamos en el tomo II 

un escrito en que se aborda dicha temática. Es importante destacar que esta cuestión está 

relacionada con la educación, una de las grandes preocupaciones de nuestra autora y de 

todos los ilustrados, tal y como se apunta en el ensayo XI (“La felicidad con que los 

casados hacen viajes a las Indias”). Por esta razón, en el pensamiento XXII, “Sobre el 

descuido de los padres en corregir a los hijos en la juventud”, la Pensadora juzga a los 

padres que ejercen poca autoridad e imparten poca doctrina a sus hijos:  

[…] cuando los padres nimiamente confiados, la sueltan la rienda y la abandonan 

con el frívolo pretexto de que son muchachos, y que es razón que se diviertan. 

¡Oh, ignorantes, y necia compasión, y a cuántos has puesto en carrera de que 

 
17 Cabe señalar que El Pensador se agrupa en seis tomos compuesto por un conjunto de ochenta y seis 
pensamientos de naturaleza distinta, así pues, estamos delante de otra obra heterogénea. Este pensamiento 
pertenece al IV tomo.  
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hayan dado el último suspiro a los fieros impulsos de una desgracia! (Cienfuegos, 

2005: 148) 

De hecho, declara que existen «muchos padres que todo el cuidado de su crianza 

para los hijos la pusieron en la menor edad», mientras que a los jóvenes «levantan la mano 

de su cuidado, y como si fueran hombres de cincuenta años les permiten una vida tan libre 

que sólo a las horas de comer y dormir se les ve en casa» (Cienfuegos, 2005: 148). De 

ahí que les plantee la siguiente pregunta retórica «¿Y qué se originará de aquí, señores 

padres descuidados? ¿Qué?» (Cienfuegos, 2005: 148). En efecto, les hace la pregunta, 

pero también les proporciona la respuesta:  

Que los hijos se hagan unos bribones holgazanes, se entreguen al juego, a la 

disolución, y que cuando menos se piensen, se los entren por las puertas entre 

cuatro, difuntos, o próximos a estarlo; les avisen desde un sagrado por haber sido 

los agresores, o se los lleven a una cárcel, donde se arriesga el caudal, el sosiegos, 

y la honra. ¡Qué bello premio! Pero merecido a tanto desorden. (Cienfuegos, 2005: 

148)    

En este pensamiento, la Pensadora no solo reprueba la poca autoridad y doctrina, 

sino también la indiferencia y despreocupación de los padres con respecto a sus hijos: 

«Ya son hombrecitos (dicen) están criados, bueno es que se acostumbren a tratar con 

todos, para que el mismo trato les despierte, y haga hábiles» (Cienfuegos, 2005: 149). 

Como bien sabemos recurre al empleo de ejemplos negativos para dar más vigor a sus 

consejos, y en este hace lo mismo. En los últimos párrafos del ensayo se resumen todas 

las consecuencias que puede tener la negligencia de la educación de los hijos:    

De este poco cuidado, de este abandono de los hijos, en los años que más necesitan 

de freno, se siguen las ruinas, los trabajos, y el deshonor de las familias: […] con 

bastante pena de la sociedad se advierte, no con poca frecuencia, la ingratitud más 

cruel, más fiera, más aborrecible, y más indigna en muchos hijos, respecto de los 

padres: se les ve arrastrar galas, disfrutar honores, y poseer abundancias, 

abandonando a sus ancianos progenitores a una vida triste, y miserable, sin que 

aquellas entrañas, sin ejemplar aun entre los irracionales, se compadezcan de 
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verlos padecer, ni se avergüencen de que el mundo sepa que son las que le dieron 

el ser. (Cienfuegos, 2005: 152)  

La educación es un tema que le interesa y preocupa, de ahí que nos hable sobre 

este hecho como formación del individuo y como aportación del ciudadano. Debido a que 

en el texto también señala que la obligación de los padres es convertir a sus hijos en 

miembros útiles de la patria y la sociedad. Esta perspectiva refleja muy bien la 

contribución del individuo al estado, por lo tanto, se creará un lazo de dependencia mutua, 

ya que cada hombre deberá velar por su nación y viceversa18 (Canterla: 2005: 33-37):  

No se hacen cargo aquellos que se hallan con hijos a quien educar, que éstos no 

nacieron con relación solamente a los padres; se los deben a la Patria, y tiene 

obligación precisa de criarlos como que alguna vez la han de ser útiles, o ya para 

defender la Religión con la ciencia, sus limites con las armas, o han de aumentar 

sus intereses con la industria: para esto les nacieron los hijos, y para esto deben 

dirigirlos […] (Cienfuegos, 2005: 148) 

Por lo tanto, podemos comprobar el valor que la Pensadora le da a la educación, 

ya que es la principal vía para formar hombres y mujeres de bien, pero si esta carece o 

falla es y será difícil guiar a estos seres por el buen camino:  

  De un Retrato no es culpa lo horroroso 

si a el Prototipo sale equivocado, 

mirando como acierto lo asombroso, 

cuanto tiene ejemplar que lo ha guiado: 

Así del yerro se hace dueño odioso  

el que con proceder tan desgraciado  

dio causa, sin razón, necio imprudente,  

a hacer multiplicar lo delincuente.  

  La corrección del Padre, y recta vida,  

por regla ha de tener su descendencia; 

 
18 Deseo subrayar que el tema del amor no aparece como tal en La Pensadora gaditana, es decir, un amor 
pasional capaz de dominar los sentidos y las emociones. Pero los temas que están vinculados con esta 
cuestión son: el matrimonio y el amor a la patria (patriotismo).   
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pero si esta la advierte pervertida, 

no será de extrañar su negligencia: 

En obras, y razones comediada  

recta norma ha de ser en su presencia,  

pues persuade mejor (según contemplo) 

Junto con la doctrina el buen ejemplo.     

5.5 Los excesos  
Otra cuestión que se plantea tanto en El Pensador como en La Pensadora 

gaditana es el de los excesos. Por ejemplo, en El Pensador en el pensamiento LIII (tomo 

V) titulado “Dialogo entre marido, y mujer” se recrimina a la mujer ser tan derrochadora. 

Cabe destacar que Clavijo (1763: 2) publica este ensayo porque es testigo de esta 

conversación: «He sido testigo de un dialogo, que no puedo dejar de referir à mis 

lectores». Por tanto, se apropia de esta él para criticar la actitud de la mujer,19 de ahí que 

defina: «La mujer gastadora no repara en que la hacienda se destruya. Con todo, los 

maridos caen alguna vez en la cuenta de lo que es provechoso» (Clavijo, 1763: 2). 

En efecto, El Pensador y La Pensadora gaditana se encargan de poner en 

evidencia los malos comportamiento de los hombres y las mujeres de la sociedad española 

del siglo XVIII. No obstante, no solo critican su conducta sino también sus costumbres y 

las que se practican en términos generales. En el caso del periódico gaditano: “Los abusos 

de las procesiones y Semana Santa”, “Los que murmuran de los predicadores” y, también, 

el pensamiento XVIII titulado “Las diversiones en el campo”. La Pensadora argumenta 

que la estancia en el campo permite que aquellos que «gastan la mayor parte del año en 

el giro de los negocios, de que dependen sus intereses, en algunos tiempos descansen de 

estas fatigas, buscando en la amenidad de la campaña algún alivio a lo cansado […]» 

(Cienfuegos, 2005: 120). Por eso, muestra su descontento con las personas que utilizan 

el campo como pretexto «para remedio y alivio de la diarias fatigas». En consecuencia, 

manifiesta que la justificación de sus vicios no aporta ningún alivio:   

¿Hallarán aquel descanso apetecido que salen a buscar entre tantos abusos, que 

con nombre de libertada del campo se ejecutan sin pudor, y se permiten sin ceño? 

No, señores míos, no se consigue el alivio que se pretende porque se cargan los 

 
19 Cabe destacar que los 86 pensamientos están compuestos por cartas escritas por el público lector y 
ensayos reflexivos escritos por Clavijo.   
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corazones de otras ideas groseras, que aunque parece concurren a la diversión, 

sólo sirven de viciar el remedio, y hacer que nos se consiga el fin que se desea. 

(Cienfuegos, 2005: 120) 

 

Por lo tanto, la autora no acepta la excusa de aquellos individuos que afirman que 

la estancia en el campo les da la oportunidad de escapar de los tediosos lujos de la ciudad 

(Cienfuegos, 2005: 120), ya que es una coartada para justificar sus actos. Por esta razón, 

al final del texto, define lo que representa el campo: «la campaña es toda inocencia y 

sencillez, en ella se mira la naturaleza como en ella es en sí […]. En el campo se goza la 

libertad nivelada con la razón a que todo viviente aspira […]» (Cienfuegos, 2005: 123-

124).  

Asimismo, llama la atención el pensamiento XVII titulado “La sociedad”, ya que 

en este capítulo describe la sociedad de la época: «la sociedad mal entendida (o peor 

decirlo mejor) lo intachable, lo inhonesto, y lo reprehensible, disfrazado con este 

especioso nombre de sociedad; porque no entienden, o no quieren entender en qué 

consiste esta hermosa prerrogativa de la razón» (Cienfuegos, 2005: 113). Así pues, a lo 

largo del texto va formulando preguntas para que su público las analice:  

¿Entrará en la línea de los sociables aquellos que gastan todo sus tiempo en el 

juego, donde consumen sus caudales, y son el origen de la perdición de muchos? 

[…] ¿No es una lástima el ver la juventud de uno y otro sexo criada con tanta 

libertad, de cuyos antecedentes se siguen los funestos ejemplares, las desgracias 

lastimosas, y los menores entendimientos perdidos? (Cienfuegos, 2005: 114- 116) 

Por el contrario, en El Pensador hallamos un conjunto de pensamientos en los 

cuales se trata este tema de manera global, por ejemplo, en “Las costumbres y el Theatro”; 

“La descripción de algunas tertulias” o “La vida ociosa de muchos nuestros señores”. Sin 

embargo, el pensamiento que más llama la atención es el XLVIII, titulado “La función de 

los toros”. Conviene subrayar que este tema se extiende a los ensayos posteriores (XLIX, 

L y LI), dado que Clavijo se encarga de criticar a aquellos hombres que gozan de este 

espectáculo:  

Yo no puedo imaginarme, que haya humanidad en vèr à unos hombres, que, por 

mas infelices que los consideremos, no dejan de ser hombres expuestos à la furia 
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de un bruto feròz; y mucho menos acierto à concebir cómo puede verse estos con 

placer; antes bien me parece preciso estàr posseìdo de un furor rabioso contra la 

naturaleza humana, para hallar deleyte en semejantes espectaculos. (Clavijo, 

1763: 256- 257) 

De acuerdo con la cita, podemos afirmar que en todos estos pensamientos se 

dispone a criticar su gusto por disfrutar de estas fiestas que no son más que un simple 

ejemplo de barbarie, de ahí que enfatice:   

El pueblo necesita diversion: es verdad, pero no tan frequente, ni tan costosa. Que 

ésta sea caracteristica de los Españoles, segun pretenden algunos, es falso, y no 

hace mucho honor à la Nacion; y también lo es, que ésta no pueda estàr sin 

semejantes espectáculos. Se han visto prohibidos por algun tiempo, y no han 

hecho falta, ni la Nación ha dejado de eftàr muy contenta. (Clavijo, 1763: 264-

265)    

Con estas palabras termina Clavijo el tema de la tauromaquia que, como hemos 

apreciado, lo trata en más de una ocasión por el hecho de que la considera inhumana e 

innecesaria. Basta leer los cuatro pensamientos para percibir su dolor y su descontento 

con esta fiesta.  

En resumen, La Pensadora gaditana está ambientada en una época en que se busca 

la reforma de la sociedad. Por consiguiente, lo más importante de estos discursos es la 

ideología, que la Pensadora comparte con el movimiento ilustrado. Lo que busca nuestra 

autora mediante la publicación de la obra es hacer reaccionar a su público sin alterar su 

pensamiento. Dicho de otra manera, no pretende ser original porque lo esencial de esta 

obra, como hemos visto, es la intención de reforma.  
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6.- CONCLUSIONES 

Desde el principio de este trabajo nos propusimos analizar minuciosamente la obra 

de La Pensadora gaditana en la versión de Scott Dale, ya que, por un lado, nos ofrece un 

abanico de elementos e información respecto al contexto histórico y literario en el que se 

desarrolló la obra de Beatriz Cienfuegos. Y, por otro lado, es la única edición que ha 

recopilado íntegramente los cincuenta y dos Pensamientos que componen la obra, ya que, 

en la edición de Canterla (1996) solo se ofrece una antología. Tras el presente análisis se 

han podido comprobar dos cuestiones. En primer lugar, la autoría de La Pensadora 

gaditana continúa siendo un enigma. Según Dale, bajo el nombre de Beatriz Cienfuegos 

se esconde la identidad del clérigo andaluz Juan Francisco del Postigo. En cambio, 

Canterla considera que la obra corresponde a la propia Cienfuegos, pero no existe ningún 

documento que avale su existencia. Así pues, ante la falta de pruebas de que disponemos 

a día de hoy, no podemos confirmar la autoría de la obra. Conviene señalar que otro caso 

muy parecido de ambigüedad entorno a la autoría ocurre en el caso de La pensatriz 

salmantina (1777), de la que se ha especulado también que el autor podría ser un religioso 

llamado Baltasar Garralón.  

En segundo lugar, la Pensadora defiende valores tradicionalistas y mantiene la 

distancia a la hora de criticar a los de su mismo sexo como a los del sexo opuesto. Es 

importante subrayar este aspecto, puesto que en un principio se había insinuado que 

nuestra Pensadora se decantaba más por el género femenino. Tal vez se había llegado a 

esa conclusión porque en el “Prólogo que sirve de introducción a la obra” manifiesta que 

defenderá a las mujeres del vituperio de los hombres. Pero como hemos visto a lo largo 

de este trabajo se muestra imparcial en todo momento.   

Se debe añadir también que La Pensadora gaditana destaca por su independencia 

temática y su independencia estilística. De hecho, el estilo de la obra está más cerca del 

modelo del Siglo de oro que del estilo detallado del Pensador de Clavijo. Así lo 

manifiesta Guinard (1973: 196-197): 

Autant que par le choix de ses sujets et de ses thèmes, que par l’esprit dans lequel 

ils sont traités, c’est par certains des procédés mis en œuvre que la Pensadora 

apparaît indépendante et originale. […] «Beatriz Cienfuegos» recherche bien 
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moins que Clavijo le pittoresque, la précision dans le détail qui Font «vrai» ; elle 

a recours, non sans talent d’ailleurs, à une stylisation qui reste plus proche des 

grands modèles du Siècle d’or.  

Por lo tanto, estamos ante una obra innovadora no solo por los temas, sino también 

porque fue presentada al público en el género periodístico por entregas. En este sentido, 

La Pensadora gaditana se diferencia del resto de periódicos del momento, ya que la 

Pensadora goza de una rica formación clásica. Por cierto, lo subraya en repetidas 

ocasiones y cita autores antiguos al final de cada pensamiento. Por último, cabría destacar 

que la prensa se convierte en una magnifica fuente de información «a través de la cual 

podemos tomar el pulso a la agitada sociedad de la época» (Fernández, 2002: 74).  

Ahora bien, en el análisis contrastivo entre La Pensadora gaditana y El Pensador 

queda claro que el ideario detrás de la crítica es distinto, pero el objeto de la crítica es el 

mismo, ya que ambas publicaciones periódicas muestran la insatisfacción con la conducta 

de la sociedad española. Efectivamente, la Pensadora sale a la palestra para criticar las 

costumbres y los prejuicios de la época, pero lo que pretende con ello es la reforma de las 

costumbres y la difusión de nuevos valores para instruir al público. Por consiguiente, 

brinda en su semanario un repertorio general de cuestiones para la reforma de la sociedad 

gaditana. En este sentido, la Pensadora confía plenamente en la voluntad de su público de 

mejorar su comportamiento. Así pues, uno de los motivos que hacen tan interesante esta 

obra es la finalidad reformadora que se dilucida en sus páginas. 

No quisiera acabar este apartado sin antes mencionar el grato placer que ha 

supuesto para mí descubrir La Pensadora gaditana. Lamentablemente, carecemos de 

algunos datos, puesto que es una obra poco estudiada. Pero dejando de lado esta cuestión, 

considero que es una excelente obra que nos plantea el panorama de una ciudad, en este 

caso, Cádiz en la que hombres y mujeres son tratados de diferente manera debido a su 

condición natural. Esto fue lo primero que me llamó la atención, pero, sobre todo, me 

atrapó el misterio que guarda la obra y el tono satírico de la Pensadora a la hora de tratar 

los temas que aborda.  
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